
Bloque Espiritual No. 139 

 

 

Romanos 12:1-2, 

“Por tanto, os ruego hermanos por las misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro 
servicio racional. Y no os conforméis a este mundo; mas transformaos por la 

renovación de vuestra mente, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de 
Dios, agradable y perfecta.” 

Escuchen lo que dijo el profeta de Dios: 

Eso es lo que todos queremos: “No conformarnos a este siglo, sino ser transformados por medio de la renovación de nuestro 
entendimiento, para hacer la agradable y perfecta voluntad de Dios”. Ahora, siendo que somos salvos, como lo somos, y que hemos 
sido llenos del Espíritu Santo, como lo hemos sido, ahora queremos que la mente que estuvo en Cristo, esté en nosotros; para 
que seamos transformados de las cosas naturales de la vida, y que seamos introducidos para que hagamos la voluntad perfecta 
de Dios; por la transformación del Espíritu de Dios, por medio de Su Palabra. 

Leímos: “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento,…” (Romanos 
12:2). Las cosas que alguna vez consideraron preciosas, háganlas a un lado y transformaos en alguna otra cosa; de lo que una 
vez fueron, a lo que ahora son. 

Esto sucede “…por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que Uds. puedan comprobar… cuál sea la buena 
voluntad de Dios, agradable y perfecta.” 

¡Oh!, eso es lo que todos queremos saber: ¿cómo hacerlo? ¿Ven? Nosotros estamos aquí, Le amamos; Él nos salvó, ahora 
queremos saber qué hacer. Y estamos tratando de dar un pequeño paso en esta mañana, para elevarnos un poco más. A veces 
tenemos que tocar cosas que… Uds. sólo tengan paciencia por unos… hasta que veamos en lo que resulta. [1] 

Miré en el diccionario el significado de la palabra “transformar”, y encontré esta palabra, este texto, quiero decir esta Escritura. Y 
en el diccionario dice que es “algo que es cambiado”. Algo para ser “cambiado”. Transformar; “hacer una cosa diferente de lo 
que era”. “Su carácter y todo ha sido cambiado”, transformar. 

Y pensado en esta mañana en Génesis Uno. Cuando este mundo estaba sin forma, y estaba vacío, y oscuridad cubría la tierra; no 
era más que un completo caos. Y cuando este mundo estaba en esta condición, el Espíritu de Dios se movió sobre la faz de las aguas, 
y todo el cuadro fue cambiado de un total caos, a un Jardín del Edén. Ese es el Poder transformador de Dios, que puede tomar 
algo que no es nada y hacer algo maravilloso de él. ¡El Poder Transformador de Dios! [2] 

Y Dios tomó ese gran caos de oscuridad, y lo transformó en un Huerto del Edén por Su Palabra. Así es como nosotros somos 
transformados, por la Palabra de Dios. Cuando Dios dijo: “Sea la luz” , (Gen. 1:3-5) y esa masa de creación allá vino alrededor 
del sol, y comenzó en órbita alrededor del sol, llegó a ser un Huerto del Edén, porque obedeció a la Palabra de Dios. Ella hizo la 
voluntad perfecta de Dios, pues fue transformada de un caos, a un Huerto del Edén, por la Palabra de Dios. [1] 

Ahora, Dios en seis mil años, había plantado todas estas maravillosas simientes, o Él había hablado Su palabra. “¡Será esto de esta 
manera! Será este árbol. Esto será.” Todo era perfecto. Era muy bueno. Y Él les ordenó a cada una de estas simientes lo que ellas 
serían, ellas se transformarían en plantas del tipo de vida que la Palabra de Dios había hablado que habría en ellas. Si era de 
roble, ella tenía que dar un roble. Si era de palma, ella tenía que dar una palma. 

Porque, el gran Creador había enviado Su Palabra, y la Palabra simiente estaba allí antes que la verdadera simiente aún se 
hubiera formado. Y la Palabra formó la simiente. ¿Ve? “Él formó el mundo de las cosas que no se veían” (Heb.11:3). ¿Ve? El 
formó el mundo por Su Palabra. Dios habló todo a existencia. 

Y siendo Dios, el Creador, hablando todas las cosas a existencia, ha de haber sido un mundo perfecto. Era un hermoso lugar. Aquí 
en la tierra era un real y genuino paraíso. 

Y todo estaba bajo control para traer su propio género... Cuando Él puso la simiente en la tierra, la simiente solamente podía 
salir con el poder de la vida que estaba en ella, para transformarla de una simiente a una planta, o lo que ella era. ¡Su poder 
transformador!  Ahora, Dios puso la simiente allí, con potenciales que serían lo que Él dijo que sería. Y mientras ella se mantenga en 
su categoría correcta, será exactamente lo que Dios dijo que sería. Tenía que ser de esa manera, porque Él lo había hecho de esa 
manera, e hizo un canal. Para que todo aquello que se quedara en Su canal, en Su línea de Palabra, tendría que traer exactamente lo 
que Su Palabra dijo que traería. No se puede mover de allí. Está canalizado exactamente bien. Así que con toda la confianza en Su 
Propio hijo, de que sería de esa manera, entonces Dios dijo: “Todo está bien, así que descansaré (Gen. 1:31; 2:1-3). Y cada una de 
esas simientes tiene poder en ellas mismas, para transformarse en la especie que yo deseo que sea. Eso es lo que debe de ser, 
porque Yo le he dado a cada simiente poder transformador, para que produzca, le he dado en sus potenciales para que 
produzca exactamente lo que Yo quiero que sea.” 

Ahora una vez más, ¿Qué es la transformación? ¿Cómo la obtenemos? ¿Qué hace la transformación. Dios la hace por el 
Espíritu de Su Palabra (Juan 6:63). Él transforma. Él planta Su Simiente, pone Su Espíritu en Ella, y trae a luz el producto. Su 
Espíritu Santo transforma la Palabra Simiente vindicándola al dar de su propio género. 

El Misterio de la Transformación de la Novia 



La Clase de simiente que es Ud., muestra lo que está en Ud.. Ud. no puede esconderla. Todo lo que Ud. es en lo interior, se 
muestra en lo exterior. Ud. no puede esconderlo. Ud. no puede hacer de ese árbol, nada más de lo que él es. ¿Ve?, va a ser de ésa 
manera. El Espíritu Santo transforma las simientes que están en lo interior. No importa qué clase de simiente sea, Él la 
transformará. Si es perversa, traerá a luz un hipócrita. Si es genuina Palabra de Dios, traerá a luz un hijo y una hija genuina 
de Dios. [2] 

Y Él sabía que toda esta gran cosa vendría a cumplimiento, después de que Él la había hablado, Él pudo reposar. ¡Todo estaba 
bajo control! Su semilla era Su Palabra, y Su Palabra es una semilla (Lucas 8:11); Jesús dijo que lo era. Y todo estaría bien, 
porque Él le había dicho que produjera según su género, siendo transformada solamente en su género. ¿Ven? Su Palabra era que 
tenía que ser según Su género (Gen. 1:11-12). Si Él dijo “palmera”, Él no quiso decir palmera y roble mezclados. Él quiso decir una 
palmera aquí, y un árbol de roble acá, todo en posición, en su lugar. 

¡Oh, si nosotros tan sólo pudiéramos aprender eso, que la parte de la Palabra que seamos, debemos tomar nuestro lugar, 
no importa cuál sea! (I Cor. 12:18,28-30). 

A veces uno tiene que separarse de todo lo que se ama en la tierra, para tomar la posición a la cual Dios lo ha llamado. Pero, ¿qué 
está haciendo Dios? Transformándolo a Ud. de lo que antes era. Quizás Ud. sea una hija o un hijo, o lo que sea, de una hermosa 
familia, quizás Él le pone en otro lugar. Pues, es Su manera de hacerlo (¿ven?), por la renovación de su mente (Ef. 4:17-24), para que 
obedezca la Palabra de Dios, sin importar el precio que sea. 

Nuestra redención no fue algo barato, fue el Hijo de Dios que tuvo que morir por nosotros. Las cosas de valor vienen a un 
gran precio (I Pedro 1:17-20). 

La Palabra de Dios es Su Espíritu (Juan 6:63), y Su Palabra viene a Su profeta. Y la Palabra debe transformarlos a Uds. de 
las cosas que son del mundo, a la imagen de hijos e hijas de Dios (Rom. 8:28-29). Y la Palabra solamente puede venir por medio 
de estos profetas, a medida que hablaron (Amos 3:7). Y había que comparar eso con la Palabra, y mostrar que sí era la Palabra. Luego 
si Uds. aceptan esa Palabra, eso les transformará; de un hijo del mundo, la hija del mundo, a un hijo e hija de Dios (I Tes. 1:4-
6). 

Mírense Uds. aquí, ¿cuántos han tenido esa experiencia? Todos nosotros. Hemos tenido esa experiencia. Por cuanto Ella fue 
hablada, Ella fue creída, y la Palabra vino y cayó en el terreno del corazón (Mat. 13:23), y Ella creció directamente de allí. 
Siendo transformado, Su Santo Espíritu transforma la Palabra-simiente a Su semejanza (Rom. 8:28-30; Tito 3:4-7). Como un 
árbol de pera produce una pera, un manzano una manzana, cosas así; Su Palabra producirá hijos e hijas de Dios. Eso es lo que debe 
hacer. 

Un día cuando el mundo nuevamente estaba en tinieblas y en caos, el Espíritu de Dios se movió, en la simiente predestinada. Una 
simiente predestinada, los predestinados, ella fue transformada. Se requirió Isaías 9:6-7. 

Y aquí, este hombre tenía que levantarse ante su pueblo y decir: “Una virgen concebirá” (Isaías 7:14), oh, algo sin sentido. Pero 
(¿ven Uds.?), Dios Mismo no lo habló, Él lo habla por medio de Sus profetas. Ahora, no había nada escrito en la Biblia acerca de eso; 
sin embargo, este profeta se levantó, dijo: “Una virgen…” En Isaías 9:6; “Porque un niño nos es nacido, Hijo nos es dado, y se 
llamará su nombre ‘Consejero, Príncipe de paz, Dios fuerte, Padre Eterno’”. Ahora, si “una virgen iba a concebir”, esa Palabra había 
sido hablada, la cual era un germen, el terreno tenía que estar allí para algún día recibir eso. Él buscó por las tierras, no había ni uno. 
Él fue por las tierras, no había uno. Y casi ochocientos años más tarde, esa simiente predestinada encontró un terreno, y ella 
comenzó a crecer. 

Y el Espíritu se movió sobre Jesús y lo envió al Calvario, a la cruz (Juan 19:17-30); para traer Luz en este día, y Luz a todas las 
simientes predestinadas, a la Iglesia de este día, transformando hijos e hijas de Dios, a Su Presencia. 

Si Uds. creen el mensaje de la Biblia, y el Mensaje del día actual, la vindicación de Él; la razón por la cual Uds. están sentados 
aquí, es porque Uds. estaban predestinados a estar aquí. De otra manera, no hubieran estado aquí; anduvieran en la calle, quizás 
borrachos, algunos de Uds.; algunos de Uds. acá en la calle y andando con la esposa de algún otro hombre; y Uds. mujeres en la calle, 
casadas, y andando con el esposo de alguna otra mujer, o algo así. ¿Ven? Pero fue predestinado que Uds. estuvieran aquí. ¿Ven? Uds. 
no pueden evitarlo. Uds. tienen un Padre y Él es Dios, y Uds. eran una simiente (Mat. 13:37-38). 

Uds. estaban en Él allá, como un pensamiento, ahora Ud. es una persona que puede tener compañerismo con Él. ¿Ven? Así 
como Uds. estaban, estaban en sus padres, en el principio, pero ahora son hijos e hijas, pudiendo así tener compañerismo con su 
padre. Ahora somos hijos e hijas de Dios, que podemos tener compañerismo con nuestro Padre, Dios. ¿Ven? ¡Eso es igual de 
hermoso! ¿Les gusta? Entonces Uds. vienen a ser como Él. Y si nosotros éramos hijos, luego Uds. son atributos, y estaban en esa 
forma en Él en el principio. 

Y, recuerden, si Uds. estaban en Él en el principio. Y cuando Jesús, que es Dios, la Palabra hecha carne y que habitó entre 
nosotros (Juan 1:3,14). Entonces Uds. estaban en Él y recibieron los insultos que Él llevó. Uds. fueron al Calvario con Él, en Él. 
Uds. murieron, en Él. Uds. resucitaron, en Él. Y ahora Uds. se sientan en lugares Celestiales, en Él (Ef. 2:4-6). 

Y de este caos de este Edén científico moderno en el que vivimos, de cultura y ciencia y educación, todo esto moderno, ¡nos 
levantaremos! “Este manto de carne caerá, y nos levantaremos a tomar ese premio eterno”, algún día. Atravesaremos el aire y todo 
esto habrá terminado (I Tes. 4:13-17). Porque la Palabra de Dios que nos ha sacado del pensamiento moderno de nuestra mente, 
transformando nuestra mente a la renovación de nuestros corazones para con Dios (Ef. 4:20-24), y nuestros espíritus; ese mismo 



Espíritu que habló eso, nos ha transformado hasta aquí, y también nos llevará a Su Presencia, a Su Gloria, con un cuerpo glorificado 
(Rom. 6:5-6). [1] 

Una vez más: Ahora, si Uds. son hijos e hijas de Dios, entonces Uds. estuvieron en Dios en el principio. Ud. es Su atributo (Gal. 
4:6). Si Ud. no estaba allí, entonces Ud. nunca estuvo y nunca estará. 

Los hijos e hijas estaban en Dios en el principio. Ahora mire: Ud. dice que Ud. tiene Vida Eterna (Juan 5:24). Nosotros creemos 
que tenemos Vida Eterna. Bien, solamente hay una forma de Vida Eterna, y esa es Dios. La única cosa que es Eterna, es Dios. 
Entonces si Ud. tuvo Vida Eterna, esa Vida que está en Ud. siempre estuvo en Ud., y Ud. estuvo en los lomos de Dios antes de 
que aún hubiera existido el mundo (Ef. 1:3-4). Jesús mismo es llamado la Palabra y en San Juan 1, dice: “en el principio era la 
Palabra, y la Palabra era con Dios, y la Palabra era Dios. Y la Palabra fue hecha carne y habitó entre nosotros” (Juan 1:1-3,14-18). 
Entonces Uds. estuvieron en los lomos de Jesús y fueron al Calvario con Él. Uds. murieron con Él, y Uds. resucitaron con Él 
(Rom. 6:4-6). Y hoy día estamos sentados en lugares Celestiales en Él, llenos con Su Espíritu, como hijos e hijas de Dios. 
Muertos y resucitados con Él. Seguro. 

Ahora, Uds. no podían tener compañerismo con Él. Uds. no pudieran regresar a ese estado, porque Uds. eran sólo una 
Palabra en Él, una simiente. Pero ahora Él lo ha manifestado a Ud. y ahora Él quiere que Ud. tenga compañerismo con Él. 
Por eso Él descendió y fue hecho carne para que Él pudiera tener perfecto compañerismo con Ud. ¿Ve el perfecto 
compañerismo? ¡Oh, mi Señor, esos profundos misterios de Dios! ¡Cuán maravilloso! ¿Ve? Dios no podía tener compañerismo en el 
Espíritu, así que Dios vino a ser hombre como nosotros. 

Jesucristo era Dios mismo manifestado (Rom. 9:5), porque Él fue un hijo que fue engendrado, pero solamente fue un 
tabernáculo para que Él viviera en Él. “Ningún hombre ha visto a Dios nunca, sino únicamente el Primogénito del Padre lo ha 
declarado a Él.” (Juan 1:18). Dios mismo construyó una Casa, un cuerpo para vivir en él, y descendió para que Ud. pudiera tocarlo. I 
de Timoteo 3:16; “Sin contradicción, grande es el misterio de la piedad; Dios fue manifestado en carne, visto de Ángeles, creído, 
recibido en Gloria.” 

Ud. siendo carne, y Él siendo carne, pueden así tener compañerismo uno con el otro, porque Él fue el atributo de amor. Dios es 
amor (I Juan 4:16). ¿Es correcto esto? Y Jesús fue el atributo de amor de Dios. Y cuando el atributo de amor fue mostrado, el cuál 
era Dios mismo, todos los atributos que el Padre me ha dado, vendrá a Mi. “Todo lo que el Padre Me ha dado, vendrá a Mí.” (Juan 
6:37-44). Seguro, tenían que ser predestinados. Y si no fue así, Ud. no estará allá. Eso es todo. Seguramente. 

Ahora podemos tener compañerismo, y fue a través de las riquezas de Su Palabra, de la cuál Ud. es parte. Ud. es parte de la 
Palabra; porque Él era la Palabra en el principio, Ud. es la Palabra ahora. 

Los verdaderos creyentes predestinados, se quedarán con la Palabra porque ellos son parte de esa Palabra. 
Él Hno. Branham dijo: Escuche. Hay una cosa que yo no pueda hacer. Y ésa es de alardear de mis antepasados. Pero hermano, 

hay una cosa de la que yo puedo alardear, yo puedo alardear en mi Señor Jesús quien me redimió. Y con Su poder 
transformador plantó una simiente, por predestinación, y lo vi. ¿De quién soy hijo hoy? Si Yo puedo alardear en Él y he 
gastado treinta y tres años de mi vida, alardeando en Él. Y si Él me diera otros treinta y tres años más, yo trataría de alardear más 
en Él (II Cor. 10:17-18). ¿Ve? Yo puedo alardear en mi Antepasado, aleluya, Aquel que me redimió y plantó la simiente de Vida 
aquí en mí y me permitió mirar esta Palabra, y envió Su Espíritu y me dijo; “Aquí  está. Habla esto, y sucederá. Haz esto.” ¡Y 
oh, mi Señor, yo puedo alardear en Él! ¿Cómo lo hizo Él? A través del lavacro de la Palabra, las aguas de separación (Ef. 5:25-
27). 

Él anhela tener compañerismo con Ud. Él está anhelando por Ud. Él quiere transformar lo por la renovación de su mente, no a 
una iglesia o a una denominación, pero a Su Palabra, de la cuál, Ud. es una parte si ese deseo está en Ud. 
“Bienaventurados aquellos que tienen hambre y sed de justicia porque ellos serán hartos.” (Mateo 5:6). 

Y Él ha enviado Su Poder transformador, para sacarlo de esta religión deformada en la que Ud. está. En este caos deforme 
en el que nosotros estamos, Dios ha enviado Su Poder transformador, Su Palabra, vindicada, probada, para sacarlo a Ud. de 
esta deformidad religiosa de ignorancia en la que Ud. está metido, “desnudo, ciego, miserable y no lo sabes.” (Ap. 3:15-18). 
Piensen en eso, amigos. [2] 

¡Gloria a Dios! Eso me hace sentir tan bien. ¿Ven? No me importa lo que antes fui, no me importa cómo llegué aquí, podemos ser 
transformados para recibir la promesa de este día. Podremos entonces habitar en unidad, juntos, y en la dulzura del Espíritu 
Santo, y vivir como hermanos y hermanas. [1] 

Y lo que Dios ha prometido hacer, lo hará. No hay nada. Dios no podrá hacer nada con ninguna cosa pervertida. ¡Pero Él 
guardará Su Palabra, y Él enviará Su Espíritu! “Yo Él Señor lo he plantado. Yo lo regaré día y noche (Isaías 44:3-4), nadie los 
arrebatará de Mis manos.” (Juan 10:27-29). La Biblia dice eso. 

Dios dijo: “Aquel que dejare a Su propio padre, madre, esposa, esposo, hogares, casa; Yo les daré hogares y casas, les daré padres 
y madres, y hermanos y hermanas en este mundo, y Vida Eterna en el mundo por venir." (Marcos 10:29-30). Es una promesa, amigo. 
Eso, oh, ¡tiene que ser  regado! Cada promesa que Dios hace, viene a suceder (Hab. 2:1-3). Cada Simiente de Dios es una 
promesa. [2] 

Le pidieron al Hermano Branham que explique el misterio de la traslación de la Novia: 



Ud. sabe, Dios envió Su Poder transformador para cumplir Su Palabra, y cambiar totalmente el cuerpo de Sara, y el de 
Abraham. Transformó a un anciano y a una anciana, porque Él prometió que lo haría (Gen. 20). [2] 

Los cuerpos de Abraham y Sara fueron transformados, para que cumplieran con la condición de la Palabra prometida. 
¿Ven?, ellos eran ancianos. Abraham había recibido la promesa (y Sara), cuando él tenía setenta y cinco años, ella tenía sesenta y 
cinco años (Gen. 15), había pasado ya la menopausia; había vivido con ella desde que era una niña, era su hermanastra. Y, para 
cumplir esa promesa, sus dos cuerpos fueron transformados, de un anciano y una anciana, a un joven y una joven, para 
recibir la promesa del día. [1] 

Abraham, él estaba esperando un hijo prometido, que se le había prometido a él (Rom. 4:16-21). ¿Es correcto eso? Y la Iglesia 
está buscando un Hijo prometido. La Novia (¿es correcto eso?), la Novia está buscando al Hijo prometido. 

Antes de que el hijo prometido pudiera venir a Sara y a Abraham, sus cuerpos tenían que ser cambiados. ¿Es correcto eso? Ella 
estaba demasiado vieja para tener un bebé. Así que, ¿qué sucedió? Dios la cambió de nuevo a una mujer joven. Y Él hizo la misma 
cosa con Abraham, porque Él dijo que su cuerpo estaba como muerto. ¿Ven? Y Él tuvo que cambiar sus cuerpos para poder recibir al 
hijo prometido. 

Y nosotros no podemos recibir al Hijo prometido que se nos ha prometido hoy en estos cuerpos en los que vivimos; estos cuerpos 
son pecado (Rom. 7:18). 

Esta primera conciencia controla a este cuerpo con vista, gusto, tacto, olfato, y oído, y nos tiene todos enredados; razonamos y 
todo lo demás. Pero ese cuerpo nuevo, que viene de éste nacido de nuevo (no esta primera conciencia, perecerá)... Es ese algo 
interior el que vive. 

No es esta vista, gusto, tacto, olfato, y oído del exterior. No lo es. Está sujeto a muerte y morirá, pero la parte interior de Uds., 
aquí adentro, adentro, ésa es la persona que no puede morir . ¿Ven? Y ésa es la persona de la cual comienza la nueva vida, de 
este nuevo nacimiento; y edifica otra persona en la imagen de esta persona que Uds. son, alrededor de esa vida. ¿Lo captaron? 

Así que potencialmente está aquí adentro, ¿y qué es? La Palabra prometida antes de la fundación del mundo. Y alrededor 
de allí, éste solamente refleja el negativo; ése va a reflejar el positivo, la Palabra. ¿Ven? Y la misma cosa es...O, la traslación de la 
Novia será la misma cosa. La Palabra que está en Uds., el cuerpo se materializará alrededor de esa Palabra, y lo mismo hizo a 
través de Sara. 

Cuando ese viejo cuerpo que tenía, ese primer cuerpo, tuvo que ser cambiado para poder producir un hijo. Ese cuerpo no podía 
hacerlo. Este cuerpo no puede hacerlo, así que tendrá que ser cambiado de la misma manera para recibir al Hijo (I Cor. 15:51-
54). 

Dios, transfórmanos hoy, por Tu Poder, por la renovación de nuestras mentes, para cambiar de los elementos mezquinos 
de este mundo actual, a la Palabra de Dios. Permite que nosotros seamos renovados por el Poder transformador de Dios que caiga 
sobre la Simiente que está en nuestro corazón, a la que creemos, y nos transforme en criaturas llamadas hijos e hijas de Dios. Esta es 
mi oración para Ti, Padre, por el pueblo, en el Nombre de Jesús. Amen. [2] 
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